
Maestros de la cerámica y sus
escuelas: Ángel Garraza.
 

Hablar de Ángel Garraza (nacido en Allo, en 1950) es hablar de
un artista asentado, de un escultor que ha generado una obra
sólida  y  personal  cuyo  prestigio  alcanza  la  escena
internacional. Así las cosas, es innegable el lujo que supone
tener su obra durante unos meses en Aragón. El escenario que
acoge su exposición es más que adecuado, dado que la Sala de
Exposiciones “Enrique Cook” del Taller Escuela de Muel sirve
de escenario para el proyecto amparado por la DPZ “Maestros de
la cerámica y sus alumnos”, de modo que  a las magníficas
prestaciones  que  ofrece  el  marco  señalado  se  suma  un
componente pedagógico y divulgativo que, en esta ocasión, se
antoja más que acertado si tenemos presente que Ángel Garraza
lleva décadas ejerciendo la docencia en la facultad de Bellas
Artes de Bilbao. De este modo, comprobamos que la propuesta
ofrecida por el escultor navarro va acompañada del trabajo de
diez  alumnos  que,  en  su  día  y  en  diferentes  contextos,
estuvieron bajo el magisterio de Garraza. Añadiremos, por otro
lado, que anteriormente fueron los  artistas  Enric Mestre y
Arcadio Blasco los “maestros” que precedieron a Garraza en el
proyecto que, justo es decirlo, ha diseñado y alentado la DPZ
con no poco esfuerzo. Más adelante pasarán por Muel artistas
como María Bofill, Elena Colmeiro, Claudi Casanovas y Madola. 
Por todo ello,  habrá que considerar que la provincia de
Zaragoza  lleva  camino  de  acoger  una  verdadera  cátedra  de
expertos en cerámica contemporánea, una apuesta más que loable
en estos tiempos grises donde la cultura y el talento creador
están siendo cercenados sin pudor alguno. Sea como fuere, lo
cierto es que el arte, y en este caso la obra de Garraza,
ayuda a insuflar un poco de aire fresco y de sereno disfrute,
lejos de la compulsiva fugacidad que escupen la realidad y los
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medios de comunicación, a todo aquel que elija pasear con
calma por el universo cerámico –y árboreo o totémico en esta
ocasión-  que nos ofrece el artista y profesor de Allo. Por
algo la obra central que se encuentra en la sala es un 
conjunto escultórico formado por ocho piezas de gran tamaño
(rozando todas ellas los cuatro metros de altura) bajo el
epígrafe Invierno, primavera, verano y otoño (2011). Dicho
conjunto invita a pasear por él y sentirse cobijado, pues a
pesar de sus considerables dimensiones,  más que imponer o
intimidar ayuda a sentirse en una quietud atemporal, tal y
como ha perseguido la escultura desde sus orígenes.

 

Dichas obras llevan en su ADN el sello genuino de Garraza,
pues  aunque  esta  vez  no  hallamos  la  vocación  de  otras
creaciones destinadas a colgar de un muro o pared, sí que la
dicotomía  cromática  sigue  siendo  una  de  sus  señas
irrenunciables,  combinándose  en  un  logrado  juego  de
alternancias el negro ceniciento con el blanco, (algo que
también ocurría en obras o series anteriores, si bien las
zonas  ennegrecidas  o  quemadas  conversaban  con  los  ocres
anaranjados). Para quien no conozca su bagaje, es decir, su
lenguaje  y  trayectoria,  recordaremos  brevemente  que  dicha
particularidad  aparecía,  entre  muchas  otras,  en  dos
emblemáticas esculturas públicas suyas, una en Navarra y otra
en Vizcaya, (de 1992 y 1994 respectivamente), rasgo que es
llevado a su esencia en la alteridad cromática que presenta su
aplaudida intervención titulada Sitios y lugares (1997-2002),
donde dos grandes kaikus de 5 mt. de diámetro se interpelan y
dialogan junto a la ría del Nervión en Bilbao.

Diálogo que las obras de Garraza suelen mantener entre sí dado
que difícilmente encontraremos piezas que, respondiendo a  la
clásica  idea  de  “bulto  redondo”,  aparezcan  solas.  Resulta
sintomático que en 1990 una obra suya se titulase Pompeya en
compañía,  dato  revelador  que  apuntaba  a  una  de  las
características  más  patentes  en  su  escultura,  dado  que



prácticamente todas sus obras requerirán de varios elementos o
piezas  para  interrelacionarse  y  configurar  así  la  obra  o
instalación diseñadas al efecto por el artista. De este modo,
sus  trabajos  Entre  el  fulgor  (1993),  Espiral  de  palabras
(1995), Emblemas (1997), Sombras (1999) y Si levantara la
cabeza (2003), por citar algunos ejemplos, mantienen ese punto
en común aun cuando  sean propuestas muy diferenciadas.

Centrándonos en lo que el espectador se encontrará en Muel,
señalaremos que hay más esculturas de Garraza en la muestra
circunvalando y dialogando con la pieza central descrita. 
Todas ellas pertenecen a las últimas series que han ocupado su
creación:  Cosas  y  causas  e  Interiores  iluminados
(perteneciendo a esta última el conjunto al que aludíamos
anteriormente).  En  la  primera  de  las  series  señaladas  el
motivo común sobre el que se articula el discurso de Garraza
toma forma de cabeza humana, partiendo, eso sí, de un nivel de
iconicidad muy sencillo para favorecer la inserción de los
diferentes elementos simbólicos que el artista añade sobre
ellas, (algo que, por cierto, también está presente en las
obras más “bidimensionales” de su serie Caleidoscopías) . En
el segundo bloque, tal y como deja adivinar su título, la luz
forma parte esencial del mismo, y es que se trata de un
conjunto de obras donde muchas de ellas están provistas de
pequeños  dispositivos  luminosos  que  se  dejan  entrever
tímidamente en las oquedades que el escultor ha dejado esta
vez. Todo el conjunto funciona a la perfección, como si se
tratase del mecanismo de un reloj donde todo va acompasado y
en lugar de desgranarse los segundos se suman sensaciones en
un tiempo detenido.A fin de cuentas, nos hallamos ante el
lenguaje  definido  de  un  artista  asentado  y  ello  hace  que
globalmente  todo  respire  una  coherencia  interna  innegable,
reportando   la  experiencia  que  supone  alimentar  nuestra
pulsión escópica con la contemplación de su obra un verdadero
deleite.

Añadir, por otro lado, que ascendiendo a la planta superior



del edificio que acoge el taller-escuela de Muel podremos
encontrar las propuestas que exhiben los diez jóvenes autores
seleccionados por el “maestro”, estableciéndose un contrapunto
que cohabita y adereza a la perfección el mensaje rotundo y
elegante de la obra de Garraza. 

            Asimismo, será el 24 de febrero el día que expire
el plazo para poder disfrutar de una exposición de obligada
visita. No obstante, y antes de cerrar este texto, no estará
de  más  anotar  brevemente  lo  que  Ángel  Garraza  ha  sido  y
significa para el mundo de la cerámica contemporánea. En su
dilatada carrera, la arcilla chamotada, el gres, la loza, el
refractario, etc., han dado pie a unas obras inmersas en los
lenguajes  artísticos  más  actuales  sabiendo  engarzar,  sin
prejuicios  y  de  una  forma  tan  personal  como  acertada,  el
ancestral gesto de modelar el barro con el espíritu indagador
del hombre que es -y se sabe- hijo de su tiempo. Prueba del
éxito y el reconocimiento logrados son el premio “Gure Artea”
dado en el ya lejano 1982 por el Gobierno Vasco, la medalla de
oro en el “46 Concurso de Cerámica” de Faenza (Italia) en
1989, el premio que le reportó la adquisición de una de sus
obras  por el National Museum of History de Taipei (1992) o el
Premio de Escultura que la Sociedad Bilbao-Ría 2000 le otorgó
en 1997 permitiéndole instalar su obra Sitios y Lugares, ya
citada  en  este  texto,  en  la  capital  vizcaína  junto  a
escultores de la talla de Eduardo Chillida o Markus Lüpertz.

Por otro lado, y como no podía ser de otra manera, su carrera
expositiva  es  realmente  extensa,  por  lo  que  daremos  unas
breves y descriptivas pinceladas. De este modo, encontramos su
presencia en muestras internacionales desde los ochenta en
Seúl o Bassano (Italia), ambas en 1988, y en Auxerre, Colonia
y Kyoto en 1989. Los noventa siguieron siéndole propicios para
acrecentar su reputación, de manera que a sus exposiciones en
Gijón, Valladolid, Bilbao… se suman las llevadas a cabo en
China,  Finlandia,  Alemania  u  Holanda  (en  esta  ocasión  en
Hertogenbosch, en 1991, ciudad de referencia mundial para la



cerámica  actual).  La  última  década  también  ha  sido  muy
productiva en esta línea, debiendo anotarse su participación
en eventos llevados a cabo en Corea del Sur o Alemania (años
2006 y 2003). En definitiva, una actividad que también se
mantiene en sus exposiciones individuales y que lo mismo que
le llevan a Taiwan (2010),Amsterdam (2004) o Ginebra (2005)
también  le  permiten  dejarse  ver  a  lo  largo  de  nuestra
geografía, pues a Madrid, Pamplona o Santiago de Compostela se
añaden las destacadas muestras realizadas en Bilbao (Aula de
Cultura de la BBK, 2006) y en Zaragoza (Sala Cai Luzán, 2008),
ya que ambas dejaron ver un amplio y preciso recorrido de su
evolución escultórica.

            Como se habrá podido apreciar, tanto por su
currículum como por la calidad de su obra, estamos ante un
artista de merecido prestigio que no deja de crecer y tener
proyectos. Un creador que, no obstante, aún tiene mucho que
decir y cuyo magisterio aportará todavía grandes pruebas de su
saber hacer.

Y ya para finalizar, un último apunte sobre la personalidad de
Garraza. No siendo pocos los escritores o intelectuales a los
que llevo tiempo escuchando que la literatura les llega a
interesar más que la propia vida, puedo asegurar que en Ángel
se da un equilibrio exquisito entre su faceta humana y la de
creador, pues aunque su entrega es en cuerpo y alma a su obra,
es decir, al trabajo tanto manual como conceptual con el barro
y las pastas cerámicas, nunca ha dejado de entender que solo
quien  sabe  ver  al  “otro”  como  parte  de  uno  mismo  puede
realizarse plenamente. Por ello, se da a los demás –familia,
amigos, alumnos…- y a cambio, estoy seguro, recibe más de lo
que entrega, pero esa es la recompensa a una humildad –e
incluso  humanidad-  que  tanto  echamos  de  menos  en  ciertos
círculos  o  sectores.  Posiblemente  él  sabe  que  ahí  puede
radicar lo más genuino de la esencia humana. ¿Quizá ha llegado
a vislumbrar que también ahí puede radicar la esencia del
arte?  Pudiera  ser.  En  todo  caso,  Garraza  no  deja  de



recordarnos la necesidad del hombre por complementarse con su
entorno y con quienes le rodean, subrayándolo a través de su
obra mediante el diálogo que las distintas piezas que crea
establecen  entre  sí  y,  por  otro  lado,  insistiendo  en  la
constante dualidad cromática de su trabajo, algo que no deja
de evocar las dos caras de la misma moneda que es el ser
humano  (bondad-maldad,  espíritu-materia,  acción-reflexión,
etc…). Con todo, creo que no busca otra cosa que abrir una
puerta al diálogo intentando reclamar la mirada del espectador
a la espera de recibir una hipotética respuesta. A fin de
cuentas,  todo  artista  pretende  con  su  obra  completar  un
círculo discursivo y dialéctico para lograr  realizarse en
plenitud como seres sociales que somos, si bien es una misión
quimérica dado que, como cantan los poetas, se vive como se
sueña, solos. Una vez aceptada dicha premisa, no queda otra
salida que aferrarse a esa morada que aporta la capacidad de
comunicación, recordando que, dentro de ella, el arte es el
más polisémico y sorprendente de los lenguajes. Dicho esto, y
volviendo la mirada a la producción de Garraza, es inevitable
aceptar  que  así  como  la  tierra  y  el  agua  llegan  a  ser
inseparables en la más antigua de la aleaciones manejadas por
el ser humano, de igual modo el deseo de expresarnos y ser
replicados se funden en lo más hondo de nuestra condición.
Algo  que  los  artistas  entendieron  antes  que  los  sabios,
palpitando ahí el verdadero impulso creativo que les guía para
generar unas obras cuya tenue luz consigue alumbrar, eso sí,
 a quienes saben mirarlas y protegerlas.


